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mente de este .incidente que traio un compañero á 
su hijo Fernando: hizo venir á una nodriza que se 
encargase de la crianza y cuidado del niñO y éste 
fué bautizado solemnemente, dándosele el nombre 
de Gil · por el dio. en que babia sido encontrado Y 
Don Estevan no· vaciló un momento en hacerle 
llevar su nombre de familia: 

El niño creció y se de,armlló rápidamente; á la 
edad de dos años ya parecía un muchacho de cua
tro, segun su estatura y la facilidad con que corría 
por los largos corredores de la hacienda en compa
ñía de Fernando que como hemos dicho era uo 
año 1Dayor que él, !';ada parecía haber heredado 
de la tristeza que el infortunio babia dejado en el 
corazon de sus padres, pues por el contrario era vi
vo, alegre, bulhciose, era en la estension de lapa 
labra lo que se llama generalmenre "un muchacno 
travieso_," una "piel de Barrabá.s,'' uo "Judas." 
Aunque su inteligeneia era naturalmente despeja. 
da, sin embargo desde un principio pareció poco ap
to para el estudio, el estudio del silabario y las pri. 
meras letras, que desde la edad de cuatro año, se
guia con Fernando, bajo la direccion del anciano 
maestro de escuela de San Roque, que venia todos 
los dias á la hacienda, y no era porque dejase de 
comprender las lecciones que éste les señalaba, na. 
da de eso, sino que en vez de estudtar gustaba mas 
de correr detrás de la, mariposas en las nuertas, de 
jugar revolcándose en el suelo con los perros de la 
hacienda que ya le conocían, de seguir á los va
quero, al campo para ver la ordeña, ó la encerrada 
del ganado, de lazar á lo, cerdos en el chiquero, 
de arrojar piedras á los frutos maduros que esta• 
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ban fuera de su alcance y de cantar y armar gres 
ca todo el d,a. 

E,o sí, le bastaban solo diez minutos para apren ' 
der lo que Fernando babia conseguido en media 
hora de trabajo y por eso el buen cura de San Ro• 
que al ver ta· prontitud con que comprend1a desde 
luego lo que se le esplicaba y su admirabl~ memo
ria, decía sonriendo aquel antiguo proverbio latul'o: 

Nolo sed possum, si voluisse potuisse. _ 
Así e, que á la edad de diez anos, .. mientras que 

Fernando leía perfectamente, escribía con correc
cion, poseía los primeros 'priocipios de matemáti
cas y lo mas notable de la historia sagrada y pro
fana, G1 l Gon¡ez habiendo perdido su tiempo, le10. 
tan cancaneac!o, deletreando tan amenudo, equivo- ' 
cándose con tanta frecuencia, que era casi itnpos1. ' 
ble entenderle; no era menos con respecto á la 
purituacion, de la cual tenill. ideas tal! imperfect~,, 
que creía se debia hacer una pausa despuea de las 
palabras que tenían acento, y cagar la pronuncia- . 
cion en la letra donde habia coma. 

Sus planas eran un arlequin, un album de histo
ria natural, aquellos signos parecían todos los cb• 
jeto, de la creacion, árboles, casas, hombre,, y no 
las letras del abecedario, y no era por torpeza, sino 
que ni ponia atencion á la muestra de donde co
piaba, además casi siempre derramaba la tinta so 
bre la plana, que entonces se hacia mas ininteligi• 
ble y esto le ocasionaba alguno, castigos y repri
mendas del bueno y prudente maestro de escuela: 
en cuanto á la aritmética, hacia números 1 que pa. 
recian 9, 2 que perecían 4 y ó que dificil mente se 
distinguían de un 8, creia que 4 por 4 eran 8, 6 por 
612 y que los ceros á la izquierda valían 10; no e1• 
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mostraban generalmente contentos de su fallo; pe, 
rq pi alguna vez un rebelde desconocía á la autori, 
dad ó se demandaba en palabras iojuriosas ,contl\ 
su representante; entonces el juey. dejando á un la 
do la gravedad del m?giatrado, se convertía en eje
cutor do la ley, arancraoqo de las manos dél rebel, 
de litigante, el objeto, causa · ·de la riña y pasando 
de las razones á l,i~ .♦.braa, aplicaba una dolorosa 
c_orrecmon al mal cmdadano_, qpe se levantaba del 
su~lo, lloroso pero conveop1do. Gil Gomez .. ponia 
en todos eatoa actos tal ~ello de grandeza,haplicaba 
e_l castigo con tanta sangre fria, sin encolerizarse, 
sm que los msulto, lo hiciesen parcial, sin humillar 
al _vencido, que este uo se , oreia . con derecho para 
odiar á un venceudor tal) magnánimo, y al ¡econo, 
cer en él la superioridad qu!l , dan la fuerza y la 
¡ust1ma, aca),aba por ser su mejor amigo, . , .. 

Pero entre loa nobl~s sentimientos que se nlber• 
gabao en el corazo_o de Gil Gomez, habia uno mil 
veces mas desarroíladó que los demaa; era'uo amor 
entrañable, una ndhesion profunda a Fernando su 
compañero de iÍ¡faocia, su hermano querido:' un ¡ 
deaeo de éste _era para G;il Gome:¡: uDa órdeo im- ' 
¡,ueata por él, asimis()lo no había placer co¡npleto ' 
Sl Femando DO pi<rt101p8ba de él, no podía vivir UD \ 
inomeoto separado d_e él, en las, esc_ursiones que , 
ambos hac,an alguo~s veces con peligro de una 
ca1da, G,l Gomez temía por la seguridad del jóve11 , 
y velaba por ella como lo baria una madre con un ' 
hijo peqqeño. ! 

Por otra parte estaba p,rodigamente recompensa. 
do, pues Ferna~do le _ amaba ~on el mismo canño, 

1 desde la mfaocia ambos hab1an dormido en un 
mismo lecho, habían participado de las misma aíe-
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grias ó pesar65 de niños, habían _ llevado_ un~• rriis
mos vestidoa, iguale, juguetes,_ s1. uno era t11DJ~o, 
e,tudio,o y oatu.ra_lmente mela¡¡cohco_ desde OJl)o, 
si el otro era travieso, alborotador y, a_legre, amqo, 
teoiao iguales buenos sen_tim~ento.s. _ .. 11 

Qil Goinéz, hijo privilegiaµo ele la oa\uraleza, 
seguía en todo las leyes de la naturah¡za._ Se le
vantaba al rayar ~el dia, cuando en la hacienda. to. 
do el mundo dormía aún, tam!lba el desayuno 
que .consistía· en una enorme taza de leche, al aire 
libre, entre los vaqueros ordeña_dores , y las vacas 
que llenaban_ el patio de la hacienda, Y_i¡la ,mayor 
parte de la mañana la pasalfa en comBania. de- Fer
nando, ya en e,cursiooes á pi~ 6 ~ ca9al\o ~ l~• 
cercoóia,, ya en susjuejos en ·la -huerta; d1stqbma 
él mismo el maiz y el grauo á la• pa!omas y de, 
mas animales c\omésttcos, que estab~u tan a.cost\)m• 
brad·o, á su vista, que Juego que s~ ,presentaba ,en 
el patio destinado para ellos, coman á é_l, y le ro
deaban sin desconfianza, . estaba muy al-talltO de 
los anímale-, muerto• ó nacido, el dia anterior, re
cogía los huevos y vigilaba á las gallin.~• eoc_lue. 
cadas, eliminap.do .del resto de sus compan~ras a las 
que estaban afectada, de algunas de las eofor!J!e• 
dades que el conocía ser contag1osai,J que ~1stm
guia perfectamente OJeP. Sabia el nu111ero existen
te de vacas de ordeña, de. becerros, de imeye, para 
el arado, de caballos, de perro~, de- pa_lomas, 9.ue 
babia en la hacienda, daod_o siempre 1mportantea 
noticias de todo esto á Don E1tevan y al m1Smo 
administrador, c·onocia todos los animales dañino.~ 
á 101 plantíos de tabaco Y .. maiz_y eLmodo d~ des 
truirlos ó librarse de ellos, las ho,as , en. que .estos 
acostumbran cae\' sobre- la si~[Jlbr!\,, par11, hl,\ce~ 














